
L I T E R A T U R A

Greguerías apócrifas

- El polo opuesto a la civilización de consumo era ese hombre -hoy casi desaparecido- con el palillo en la 
oreja, banderillero de sí mismo.

- Se rebelaba contra la sequedad del paisaje manchego creando tumultuosas cataratas de vino en el 
interior de su cuerpo.

- En aquel pueblo mísero las moscas se defendían del hambre gracias a las braguetas de los ancianos.

- La greguería es un producto híbrido, muíante y  blan/diblú y  por eso mismo imperecedero.

- Nunca dejéis la dentadura en un vaso de agua al acostaros: podéis ahogaros durante el sueño.

- Los menús con platos en los que se indica «para dos personas» son menús insultantes que nos acusan 
de glotones antes de conocernos.

- Un reloj comienza a no servir cuando deja de ser imparcial con el tiempo.

- Se sentía contento porque en sus cincuenta años de oficinista había trabajado muy poco: Medio siglo de 
prisión atenuada.

- Posiblemente los flamencos no necesiten, funcionalmente, tener las patas más gruesas pero ¿y su autoestima?.

- A medida que el tiempo pasa se va dibujando con más claridad en la frente nuestro código de barras.

- A aquella niña le pusieron todo de color rosa en su habitación y  casi todos los días tenían que purgarla.

- Un día, el saltador con pértiga calculará mal su salto y  se perderá en el espacio infinito.
i

- Pluriempleado municipal: desvelador de madrugadas y  encendedor de ocasos.

- En las dunas se encuentra toda la llamada erótica del desierto.

- La Seguridad Social nunca quiso reconocerle como lo que era: lector de hojas caídas en el otoño.

- Nunca habléis de chirlas delante de una almeja.

- Aquella mujer tenía más de piedra que de preciosa.

- Se llega a los 100 años con la sensación de haber ido asesinando a los amigos.

- Las motos acuáticas que se embisten entre s í son motos toreadas.

- Lo ideal sería poderse ordeñar uno mismo su tiempo.

Carlos Flores
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